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' , • • - t ^ - . ' - : , CAPITULO XII 

P A H Í I J O L A D E L A V I Ñ A . — P I E D R A A N ' n U L A H . — D I O S Y E L C É S A R . — R E S U R R E C -

C I O N . — A M O R D E D I O S Y D E L P l l O C r l M O . — E L M E S Í A S . — H I J O Y SEÑOR D E D A ­

V I D . — G C A R D A R S E D E L O S E S C R I B A S . — L I M O S N A D E L A V I U D A . 

1. Jesús comenzó después á hablarles por parábolas : Un hombre, dijo, 
p lan tó una viña y la cercó con vallado, y cavó en la tierra, é hizo un l a ­
gar, y edificó una torre, y habiéndola arrendado á unos labradores, se fué 
lejos de su tierra. 

2. Y á su tiempo envió uno de sus siervos á ios labradores para que 
recibiese lu que so ¿o dobla del fruto de su v i ñ a . 

3. Mas habiéndose apoderado de éi, le hir ieron y lo enviaron sin darle 
nada. 

•4. Y volvió á enviarles otro siervo, y le hirieron en la cabeza, y le l i i -
cieron toda clase de ultrajes. 

3. Y de nuevo envió otro, y le mataron; y otros muchos ios envió des-
qjues, de los cuales á unos hirieron y á otros mataron. 

G. Per ú l t imo , como tuviese un hijo á quien amaba tiernamente, le 
envió t a m b i é n después de los otros, diciendo: t endrán a l g ú n respeto a 
m i hijo. 

T. Pero los labradores dijeron entre sí: Kstc es el heredero: venid, ma­
témos le y será iinestí a la Inn-edad . 

8. Y apodui':indosu de él, le mataron y le echaron fuera de la v iña . 
i). ¿Qué ha rá pues el dueño de la viña? Vendrá y acabará con los l a ­

bradores y dará la viña á otros. 
10. ¿No habéis leído estas palabras de la l í sc r i tura : La piedra que des­

echaron los que edificaban, esta es puesta por la principal de la es­
quina: 

11. Por el Señor lia sido hecho esto y nuestro-s ojos lo ven con admi­
ración? 

12. Y buscaban medios de prenderle porque entendieron que contra 
ellos habla liabladoen esta parábola ; mas temieron al pueblo. Y dejándo­
le se ret iraron. 

13. Y queriendo después sorprenderlo en una de estas palabras, ie en­
viaron algunos de loa fariseos y de loa herodianos, 

14. Que vinieron á decirle: Maestro, sallemos que eres bombre veraz y 
que no atiendes á respetos humanos; porque uo miras á la condición de 
las personas, sino que enseñas el camino de Dios s e g ú n la verdad. ¿Es ó 
no lícito dar t r ibu to al César? ^le jiagamos ó no? 

15. Mas Jesús conociendo su liipocresía les dijo: ¿Por q u é me tentá is? 
Traedme acá un dcnario para verlo, 

16. Y ellos se le trajeron, y les p regun tó : ¿De quién es estafigura y esta 
inscr ipción? Del César, respondieron ellos. 
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17. Y .lesús les di jn: Pues dad al César lo que es del Ocsnr, y á Dios lo 
que es de Dios (a). Y se maravillaron de su respuesta. 

18. Después de esto, lossaduceos, que niegan la re.snrreccion (b) , v i ­
nieron ¿ b u s c a r l e proponiéndole esta cues t ión: 

19. Maestro, Moisés nos dejó escrito, qne si un hombre al mor i r deja 
á su mujer sin hijos, su liermano debe casarse con la mujer y levantar 
linaje á su hcrmauo muerto. 

20. Pues había siete hermanos, y el mayor t omó mujer y m u r i ó sin 
dejar sucesión. 

21. E l segundo la tomó, y m u r i ó también sin dejar hijos. Y el tercero 
hizo lo mismo; 

32. Y todos los siete la tomaron^f í* mujer, sin qne ninguno de ellos 
dejase liijos; y por ú l t imo, mur ió también la mujer. 

2;i. A l tiempo, pues, de la resurrección general, ¿de cuá l de estos será 
la mujer si la han tenido toilos los siete? 

24. Y" J e sús respondió: ¿No veis que erráis , porque no comprendéis n i 
las Escrituras ni el poder de Dios? 

2Ó. Porque cuando los muertos sean resucitados, los hombres no ten-
dr;in mujeres, ni las mujeres maridos, sino que se rán como los á n g e l e s [c] 
que están en los cielos. 

2(). ¿Y en cnanto á la resurrección dé lo s muertos, no habéis leído en 
el libro de Moisés lo que Dios le dijo en la zarza: Yo soy id Dios de A b r a ­
ham, el Dios de Isaac, ei Dios de Jacob? 

27. No es Dio.s de muertos, sino de vivos: y as í es tá is en grande 
error [il). . ^ 

[é] Si vü.sütros no vncilui.s on usar l a moneda de l C é s a r , r e c o ­
n o c é i s a l C é s a r ; pues recunocedle en todo. Este a r g u m e n t o puede 
volvcr.se de m i l maneras, con t r a los pu r i t anos inconsecuentes de 
todo.s los par t idos , s iempre dispuestos á l a c a l u m n i a . - é 

[Ij] Los .sadnceos negaban l a r e s u r r e c c i ó n , esto es, l a i n m o r t a l i ­
dad del a lma a d m i t i d a por J e s ú s . Puede juzga r se por la na tura leza 
(le.su o b j e c i ó n , c u a l seria el_e3tado de las ideH.s filosóficas en 
Judea. 

(c) Sicut angelí., es decir , como puros e s p í r i t u s . Jestls i n t e r p r e ­
ta l a resurrcceion ca rna l de los fariseos en el sentido p s y c o l ó g i c o , 
¿ o ó m o pues l a Ig les ia ha hecho un d o g m a de l a r e s u r r e c c i ó n de 
los cuerpos? 

(í¿) L a i n t e r p r e t a c i ó n puede parecer tomada u n poco de lejos'. 
La frase del Exodo s ign i f i ca rea lmente : Yo soy el Dios que adoré 
Áhraliam, Isaac y Jacob. H a y que conveni r en que m u e r t o A b r a ­
h a m , el pacto que con él hahia j u r a d o Jehovah quedaba ro to ; nece­
sario es, pues, para l a p e r f e c c i ó n y estabi l idad del pacto, que 
A b r a h a m v i v a siempre. A esto se contesta que Jehovah h i z o s u j u -
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28. Entonces uno de los escribas que hab ía oido esta disputa, viendo 
que J e s ú s habia respondido bien á los sadueeos, se aproximó, á él y le p re ­
guntó , cual era el primero de todos los mandamientos, . •• . 

29. Y Jesús ie respondió: E l primero de todos los mandamientos es este: 
Escucha Israel: ,el Señor t u Dios, es el solo Dios. . :. ,, • 
. 30. A m a r á s al Señor t u Dios de todo t u corazón^ de toda t u alma, 
de todo t u . esp í r i tu , de todas tos fuerzas. Este es el primer manda­
miento. „, ••, ,,-ub- r.* " ; 

31 . Y hé a q u í el segundo que es semejante al primero: Amarás á t u 
próg imo como á t í mismo. No hay otrp mandamiento mayor que estos. 

32. Y le respondió el escriba: Maestro, en, verdad has dicho bien, que 
Dios es solo uno y no hay otro que él . ̂  

33. Y que amarle dé toáJcorazón, de todo espír i tuj de toda el alma, y 
de todo poder, y ul prógimo como á s í mismo, es algo mas grande que t o ­
dos los holocaustos y sacrificios. . - . 

34. Jesús , cuando vio que habia respondido sabiamente, le dijo: No es­
t á s lejos (e) del reino de Dios. Y ya nin guno se a t rev ió á preguntarle. 

35. Y Jesús , enseñando en el templo les dijo: ¿Cómo dicen los escribas 
que el Cristo es Hijo de David? 

3G. Porque el mismo David ha dicho por el Esp í r i tu Santo: Dijo el Se­
ñor á m i Señor, s iéntate á m i derecha hasta que haya puesto á tus enemi­
gos por tarima de tus piéa. . . . 

37. ¿Pues si el mismo David le llama su Señor , cómo es su hijo? Y 
una gran parte del pueblo tenia gusto oyéndole { / ) . 

38. Y les decía en su manera de instruir: Guardaos de los escribas que 
gustan de pasear con ropas largas y de ser. saludados en las plazas p ú ­
blicas, . ; - V : .• 

39. Y ocupan las primeras sillas en las sinagogas, y en los festines los 
primeros asientos, , ' . j , . , • g •• , 

40. Que devoranlas casas de las viudas con el pretesto de que hacen 
largas oraciones. Estos sufr i rán una condena mas rigorosa. 

41. Y estando Jesús sentado de frente al arca de las ofrendas, miraba 

TB.mento k Alra/iain y-á, su. posteridad, y_qu.Q e s t á obl igado para 
con l a poster idad heredera de A b r a h a m . E l testo del Exodo no 
prueba nada y eL a r g u m e n t o sacado de las Escr i turas , carece de 
i m p o r t a n c i a , sensu obtio. J e s ú s solo'puede tener r a z ó n á favor de 
ciertas profundidades m e t a f í s i c a s . Con esto se demuestra que s i e n ­
do Dios eterno, sus 'a t r ibutos son como él eternos, la creaciou su 
eterno d o m i n i o y que aquellos^ q j i e é l p ro tege y-q.ue son suyos no 
pueden'desaparecer.- yú;. yy^ .yiuyústí-U-.éúV ysiij^*'''-- • 

(e) -Notí es Unge á regno Bei. Esto se ve todos los dias entre 
hombres de par t idos diferentes; h a y a n a l o g í a , se coincide en c i e r ­
tos puntos y se discrepa en o\,ro3. " . yO - . y -y -
\ V E R S Í C U L O S 35-37.—yéasei/'títí., xxnr'44, ko^á. ''.'•j vlT 
„ Y ' .;; vy , y . '.Gy. i - . " - - - y i - / , Í9-. 

• •Y'iíVí"'^--ííiÍ'.¿*i?á^^ " 
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como e c h á b a n l a s gentes el dinero en el arca, y que muchos ricas echaban 
mucho. 

42. Y" vino una pobre viuda y echó dos pequeñas piezas del valor do 
un cuadrante. . : 

43. Entonces Jesús , llamando á-sus discípulos les dijo: En verdades 
digo que mas echó esta pobre viuda que todos los queecbarou enelarca f^]. 

44. Porque todos han echado de aquello qne le.s sobraba; mas esta 
de su pobreza echó todo lo que tenia, todo lo que le quedaba para v i v i r . 



[g] Este es uno de esos rasgos de m o r a l que a r rancan l á g r i ­
mas de t e rnura . Rasgos como estos no se i n v e n t a n y menos por 
escritores como u n Marcos , u n Juan , u n L ú e a s y u n Mateo. 


